CONCEPCION MARIÑO, LA MAGNANIMA SEÑORA
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COLECCION HEROÍNAS INMORTALES DE LA MATRIA

PROGRAMA “TIUNA LUZ DEL AMANECER”
PREFACIO
Otra de nuestras heroínas que en vez de ser opacada por un marido,  casi lo es por un hermano, el General Santiago Mariño,de quien se conocen muchas cosas y actuaciones, pero de Concepción se conoce muy poco.

Fue una mujer fervorosamente patriota, que adoraba a su hermano y  cuyos esfuerzos fueron un pilar fundamental para la independencia nacional.

Fueron sus padres don Santiago Mariño y Acuña, español establecido en Venezuela  y Atanasia  Catige Fitzgerald, irlandesa.

De origen acomodado la familia Mariño, poseía propiedades en Trinidad, en el islote de Chacachacare, cerca de Guiria y en la península de Paria, y en Macuro.

Concepción era una mujer bien educada, de costumbres muy mantuanas, pero con una ideología liberal y furiosa defensora de la independencia.

Contrajo matrimonio con José María Sanda y tuvieron 5 hijos.

Se estableció en una hacienda muy hermosa, que abarcaba el islote de Chacachacare, cuya soberanía pasó a Inglaterra, después de la ocupación de la isla de Trinidad.

Desde este islote partió una de las mas importantes expediciones libertarias de la independencia, al mando de su hermano Santiago Mariño, la cual logró con importantes victorias toda la liberación del oriente venezolano.

Desde Chacachacare se coordinaron muchos barcos con armas y pertrechos para surtir a la República, terminando con un gran embarque para la gloriosa batalla de Carabobo, en donde Santiago Mariño ejercía el cargo de Jefe del Estado Mayor del Ejercito.

Concepción fue el alma de aquella lucha, su celo, trabajo y tesón dieron el fruto de la liberación, es por ello que nos proponemos traerla a la palestra y ver en estas lineas su vida y heroicos esfuerzos por la independencia.

 El 18 un siglo trepidante
Para la segunda mitad del siglo 18, España consolida su dominio sobre Tierra Firme.

Para 1730, llegan los primeros barcos de la nueva compañía Guipuzcoana y se inicia el gobierno de los vascos.

Se subleva Andresote en Yaracuy y para 1760, se crea la Escuela Militar en Caracas. Rio de Janeiro pasa a ser la capital de Brasil y nace José Gervasio Artigas en Uruguay.

Para 1770, el padre Sojo inicia su periplo musical y el 15 de marzo de 1775, nace en la Asunción, otro gigante que acompañó a nuestra heroína, el general Juan Bautista Arismendi.

Estados Unidos se hace independiente  un 4 de julio de 1776 y esto tendrá repercusiones en todo el mundo conocido.

En 1778, nace el general don José de San Martín, Libertador del sur.

Tupac Amaru, se subleva en el Perú en 1780 y en 1783  nace en caracas el Libertador Simón Bolívar Palacios

Creación de la Real Audiencia de Caracas en 1786 y la provincia de Barinas.

Nace la constitución de Los Estados Unidos de América, en 1787 y al año siguiente 1788, nace el prócer Rafael Urdaneta en Maracaibo.

En 1790, Miranda le entrega al ministro Pitt, un plan para liberar las provincias españolas de Sudamérica y el 13 de junio nace José Antonio Paéz en Cúrpa.

En 1797 los ingleses se apoderan de la isla de Trinidad por el desembarco de 4 mil soldados ingleses. La isla fue cedida a Inglaterra en 1802, mediante el Tratado de Amiens.

A medida que nos acercamos al final del siglo, los acontecimientos parecen agolparse en la circunstancia de un cambio profundo en nuestros destinos como países en el inestable mundo que existía y que aún existe hoy.

Margarita, la bella y luminosa
La isla Waitting en las Bahamas, fue la que Rodrigo de Triana grumete de la Santa María, avistó aquella madrugada del 12 de octubre de 1492 y el almirante bautizó como San Salvador y el nombre le ajustaba de verdad porque Colón estaba perdido en la inmensidad del mar océano y muy presionado por el malandraje que traía en sus naos que ya gritaban:

- “A España, joder!”.

En la mente de Don Cristóbal prevalecía el mapa medieval del planeta Tierra y creyó haber llegado a la India, de allí que la gente que encontró los llamó “indios”.

Cuatro viajes hizo Colón a AbyAyala (América) y 6 años después de su primer viaje recaló por Trinidad, pasó frente a la desembocadura del Orinoco, se internó en el golfo de Paria y fondeó frente a Macuro hoy estado Sucre de Venezuela.

No se sabe mucho sobre esta visita, pero parece ser que el visitado fue Colón por unos habitantes el 1º de agosto de 1498 frente a las costas clamorosas de Macuro, en la península de Paria, hoy estado Sucre, Venezuela.

Colón desde la borda de la Santa María, la nao insignia, contemplaba extasiado la maravillosa costa que se desplegaba delante de sus naves. Tan impresionante era el paisaje que veía Colon, que pensó había tocado al “paraíso terrenal” y la denominó “Tierra de Gracia”, que nunca ha dejado de ser. 

Desde el caño La Aguja en Punta Alcatraz describió: “Unas tierras, las más hermosas del mundo y muy pobladas”, donde la “gente era mucha y de muy buena planta”.

Luego Colon orientado por las perlas abundantes que veía como adorno en los habitantes encontrados, se dirigió a Cubagua u luego a la isla grande que bautizo como “Margarita”.

En Cubagua Colón recaudó una gran cantidad de hermosas perlas y en la Margarita, se aprovisionó de agua y víveres para continuar su viaje.

Colón hizo su último y cuarto viaje en 1502 llegando al golfo del Dairen en Centramérica. Y eso fue todo.

Después de muerto Colón, el poblamiento de Venezuela se inició en Cubagua, con la fundación del poblado de Nueva Cádiz en 1515, quien sostuvo la explotación de perlas en forma artesanal, por más de 50 años.

Los ostrales eran imponentes y producían perlas de gran calidad, tamaño y colores, los españoles llegaron a pensar que eran inagotables y grupos de explotadores con indios Guaiqueries esclavos los obligaban a bajar muchos metros para traer en marusas las madre perlas ansiadas.
Luego vino la  tragedia
La flamante y activa Nueva Cádiz fue destruida por un terremoto en 1543 y probablemente tsunami que arrasó con el poblado y parte fue sepultado en el mar.

Todavía hoy podemos contemplar parte de las ruinas del poblado sumidas en el mar y es leyenda en sus pobladores que todavía se escuchan las campanas de la hundida iglesia.

Ya la producción intensiva de las perlas, había bajado sensiblemente, a pesar del empleo de una gran cantidad de buceadores aborígenes y negros traídos como esclavos de África quienes eran obligados a bucear y enfrentarse a los tiburones para encontrar en el fondo los ostrales, a todos estos males habría que agregar que la pequeña isla de Cubagua, no tenía agua dulce, ni ríos y a cada rato era atacada por piratas blancos y piratas caribes, los primeros buscaban las perlas y los segundos buscaban productos de los blancos y mujeres.

Los pocos pobladores sobrevivientes se mudaron a la Margarita, por ser la isla mayor y con mejores recursos y agua. Se funda su capital La Asunción y su principal puerto Pampatar. La falda del cerro de Copei y el valle de San Juan son las tierras feraces, los demás es estéril y lleno de xerofilas. “La tierra ardida que sin lluvia florecía” -MOS.
El valle del espíritu santo
Para 1790,  cuando nace Concepción  El Valle era un pequeño poblado con su plaza mayor y humilde iglesia, en donde vivían unos pocos pobladores del pueblo llano y algunos mantuanos como los Mariño.

La familia Mariño, había tenido dos años antes en 1788, el 25 de julio a un hermoso niño, hermano mayor de Concepción, quien dejaría una huella indeleble en la historia patria.

Santiago Mariño de Acuña, español de gran alcurnia y mucho dinero, esclavos y propiedades, tenía su bella casa muy cerca de la plaza y estaba casado con una hermosa dama irlandesa doña Atanasia Carige  Fitzgerald.

En la casa Mariño-Carige se respiraba un aire totalmente liberal y decididamente republicano, a pesar de ser don Santiago un terrateniente adinerado, no estaba de acuerdo con los excesos de los españoles y a sus esclavos los trataba como seres humanos conducta que no era la costumbre de la época.

Tenía negocios don Santiago, con muchos mantuanos de la isla, con quienes sostenía importantes asuntos económicos y políticos, los Arismendi, los Subero, los Maneiro, Oliver, Totesau, Narvaez y muchos otros.

Concepción educada en el estilo tradicional de tan importante familia, la agraciada Concepción  creció entre viajes frecuentes a Trinidad, Delta del Orinoco y sobre todo al islote de Chacachacare, en donde su padre tenía un hato en la pequeña isla.

Doña Atanasia, era una delicada dama irlandesa, muy blanca y de facciones perfectas, completamente educada en las costumbres mantuanas y de gran aceptación en los numerosos sirvientes con que contaba.

Como era tradicional el día del alumbramiento fue acompañada por calificadas comadronas y el acontecimiento constituyó un gran suceso en el pueblito de El Valle.

-Que es una niña Don Santiago, anunciaba la Comadrona Mayor.

Esto causó revuelo en la concurrida sala de la casona en donde jugaba inocentemente el primogénito Santiaguito de 2 años.

La familia frecuentemente se ausentaba de la isla, recorriendo sus posesiones y haciendo sus negocios.

Afortunadamente, los negocios de la familia los mantuvieron fuera de El Valle, pues en la guerra de independencia, los españoles masacraron injustificadamente a todos sus pobladores, incluso algunos familiares de los Mariño.
1810 AÑO DE LA LIBERTAD:
Plácido Maneiro, gerenciaba su casa comercial en Caracas  y al presentarse el 19 de abril, viaja a Margarita e informa a los patriotas de la isla.

El 4 de mayo de 1810, presidido por Maneiro se posiciona la Junta de Margarita y se adhiere la Provincia a la recién fundada República.

Es  por ello que la principal avenida de la hoy cosmopolita ciudad de Porlamar se titula “4 de Mayo”, día de libertad y dignidad, que nada tiene que ver con el consumismo neo liberal que le da tanta actividad.

Concepción contaba con 20 años y su hermano Santiago Mariño, mayor que ella, tendría unos 22 años.

Los Mariño, fervorosos republicanos, posiblemente estaban en sus posesiones en la inglesa isla de Trinidad, en donde realizaban tareas en favor de la patria y sus hijos Santiago y Concepción se educaban a la usanza sajona.

Santiago de 22 años fue encomendado como oficial  por el poder municipal de Cumaná para acompañar al coronel Manuel Villapol para someter a la rebelde provincia de Guayana, es aquí en esta fallida comisión militar en donde Santiago recibe su bautismo de fuego.

Concepción residía en Trinidad con sus padres y allí reciben a su hermano Santiago, quien venía huyendo del derrumbe de la Primera República y el encumbramiento de Domingo Monteverde, nuevo Capitán General de Venezuela por el poder español.
EL ISLOTE DE CHACACHACARE:
Los padres de los Mariño mueren en Trinidad y dejan a sus hijos los negocios navieros, de comercio y propiedades, entre ellas el islote de Chacachacare, situado entre la isla de Trinidad y Guiria en la parte sur de la península de Paria, hoy estado Sucre.

Es un pequeño punto de tierra enclavado frente a Trinidad y una de las pequeñas islas que salpican el mar en la Boca del Dragón.

Don Santiago, adquirió esta tierra e inició la construcción de un pequeño hato o hacienda, enfrentando los serios problemas de abastecimiento de agua e insumos, al morir dejó en herencia esta propiedad y Concepción la terminó de edificar, tomándole un cariño muy especial. 

En realidad los Mariño eran considerados descendientes de irlandeses y la isla de Chacachacare había sido dada a Gerald Fitzpatrick Carry en 1791,  un irlandés que era acreedor del rey de España. Probablemente la adquisición de Don Santiago Mariño de parte de la isla tuvo que ver con esta asociación con su paisano irlandes. 

Al fin y al cabo para Concepción se trataba de otra isla, como su amada Margarita, pero de un tamaño enormemente pequeño, en donde ella decidió ser la gobernadora y dueña.

El negocio de la familia, tuvo aquí su centro vital y Concepción se convirtió en administradora general, ante las prolongadas ausencias de su hermano mayor Santiago. Se cultivaba algodón, verduras y manzanas para azúcar, pero su principal actividad era el contrabando y tráfico de armas.

El dominio de los Mariño cesa  cuando muere Concepción, pero la historia de este islote continuo su marcha bajo la posesión inglesa, que la uso como base para un gran faro, asentamiento de religiosos, retiro para leprosos,  hospital psiquiátrico y base naval durante la Segunda Guerra Mundial.

CHACACHACARE, FANTASMAL:
Del periodo de los asentamiento religiosos, viene una reciente historia  que Chacachacare se había convertido en un lugar de apariciones y fantasmas.

La saga se inicia por el suicidio de una monja en el recinto de la capilla, debido a su despecho ante los amores fallidos de un marinero venezolano y su consecuente abandono. Luego otra monja se suicida igualmente para contrarrestar su obligado traslado a otras misiones. Otra monja igualmente es encontrada ahogada y en posible estado de embarazo cuyo coautor era uno de los monjes. Eran demasiado monjas muertas, para tan poco territorio.

Chacachacare igualmente sirvió de exilio a enfermos de lepra y allí morían totalmente aislados del resto del mundo, toda una sórdida historia de lamentos y angustias extremas.

Como consecuencia de los sufrimientos de los pacientes psiquiátricos y de los suicidios y otras muertes, apareció la leyenda de “Tierra de Fantasmas” moderna, con incluso fotos muy reveladoras de los espíritus adoloridos que deambulan por esta árida tierra marina.
HOY EN EL SIGLO 21:
Chacachacare es nombrado con su sobre nombre de Chac y es parte de la república de Trinidad y Tobago con un área de 3 mil Km y solo vive en la isla el guarda faro y su familia quienes dicen soportar convivir con las apariciones o podría tratarse de una astuta propaganda de un lugar que no produce nada, salvo turismo ocasional de lanchas lujosas, que “van a ver los fantasmas”.
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FOTO DE UN FANTASMA EN CHACACHACARE

EL ISLOTE DE CHACACHACARE. FRENTE A TRINIDAD.
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SANTIAGO MARIÑO CARIGE, PROCER DE LA PATRIA:
Este escrito está dedicado a Concepción Mariño, quien por méritos propios puede titularse como una brillante heroína de la Matria, pero la importancia de su hermano mayor en la lucha de independencia es de tal magnitud, que estaríamos incompletos sin analizar en algo esta fulgurante vida del prócer y muy especialmente porque Mariño, en muchos actos de su vida fue acusado de indómito, desobediente y rival del Libertador Simón Bolívar, aunque en muchos otros, diríamos que los fundamentales, fue un soldado magnífico y acompañó a Bolívar con eficacia y dignidad.

Su carrera militar se inicia en la Primera República y cuando esta cae y junto a otros próceres inicia el rescate de la patria sometida por el oriente de Venezuela, ya ostentaba el cargo de coronel del ejercito.

El epicentro de las opiniones acerca del comportamiento de Mariño y su lealtad a Bolívar, emanan principalmente del llamado “Congresillo de Cariaco” en 1817.

Mariño había acompañado a Bolívar en la llamada Expedición de los Cayos, procedente de Haití y en asamblea de notables en la villa de El Norte, isla de la Margarita, fue nombrado segundo al mando del ejercito libertador.

El propósito del Libertador de liberar el centro del país y su ciudad natal, lo impulsó acompañado de Mariño y Mac Gregor a emprender la llamada invasión al centro, que termina con un enorme periplo en la victoria de la batalla de El Juncal.

En 1817 al regreso del padre Madariaga, prócer distinguido del 19 de abril de 1810, se produce una reunión en Cariaco, en donde el padre expone su criterio legalista de un gobierno civil, asunto que Bolívar no había podido cumplir por la urgente conducción de la guerra y que no se culmina hasta la toma de Angostura.

Mariño simpatiza con esta idea de un gobierno civil y se instala el pretendido “Congreso”, pero en Mariño no había intenciones de insubordinación o desconocimiento del Libertador, por el contrario con el nombramiento del nuevo Poder Ejecutivo, Bolívar es nombrado junto a Fernando Toro y Francisco Mayz, pero a Mariño se le otorga la jefatura suprema del Ejercito y la designación de Margarita como sede del gobierno otorgándole el nuevo nombre de la Nueva Esparta.

Urdaneta y Sucre, presentes en la reunión, no estuvieron de acuerdo con algunos de estos planteamientos y se separaron de su propósito para viajar a Guayana y ponerse bajo las órdenes de Bolívar.

El Libertador apoyado en su genialidad y diplomacia, utilizó los oficios de Sucre, para conciliar con el levantisco margariteño y debido al avance de Morillo y la consolidación de la base en Angostura, los efectos del Congresillo de Cariaco, fueron mínimos y se desvanecieron por el impacto de la realidad.

En estos menesteres Sucre se dirige a Mariño:

-”Mis deberes como Mayor General del Ejercito de vuestra excelencia y mis obligaciones como ciudadano,me constituyen en el caso de hacer a V.E. algunas manifestaciones importantes a nuestra conversación...

El desorden en varios cuerpos del Ejercito de la República habría podido caracterizarse como des organización, ya ha pasado de esta clase y estamos sobre la anarquía...La subordinación y el respeto a las autoridades que forma el sostenimiento de toda corporación, se desconoce por muchos oficiales del ejercito de V.E...”

¿SE CREIA MARIÑO, SUPERIOR A BOLIVAR?:
La pregunta es: ¿Se creía Mariño, superior a Bolívar?.

Como sabemos Mariño era igual a Bolívar en la acostumbrada alcurnia mantuana de la época, Incluso Piar, como defensa ante sus juzgadores expuso sus servicios bajo las órdenes de Mariño que “mas blanco, imposible”.

Su ascendencia irlandesa y española, no podía poner en duda esta condición de “blanco puro”, de ojos profundamente verdes que lucía el prócer.

En cuanto a su educación, Mariño educado en Trinidad y de familia muy rica, no tenía nada que envidiarle a cualquier mantuano contemporáneo. Igual que el Libertador, hablaba perfectamente el inglés y se comunicaba con los legionarios británicos en su propia lengua.

En relación a su méritos militares, Mariño es un pilar de la Patria.

Después de la invasión desde Chacachacare, sostuvo varios combates por 6 meses de heroica resistencia y liberó las provincias de Barcelona y Cumaná.

Se unió a Bolívar en la invasión del centro en 1814, derrota a Boves en Bocachica, es derrotado junto a Bolívar en Arao en 1814, triunfa con Bolívar en la primera batalla de Carabobo y junto al Libertador caen derrotados en La Puerta en junio de 1814.

Acompaña al Libertador en su exilio de Cartagena y Haití.

Regresa con la expedición de Los Cayos, con Bolívar y es nombrado segundo al mando en El Norte, isla de Margarita, triunfa en Cariaco en 1818 y en esa misma plaza es derrotado en octubre, es nombrado Jefe del Estado Mayor en la batalla de Carabobo.

En esta población de Cariaco es donde se produce su única disidencia profunda con El Libertador y por la circunstancias de la propia guerra, trata de asumir el control de la Patria.

A partir de la victoria de Carabobo, Mariño inicia su vida política y participa en acontecimientos fundamentales para la naciente nación.

Como podemos ver Mariño acompaña a Bolívar en sus exilios de Cartagena y el Caribe, en sus victorias y derrotas, para al final someterse a la autoridad del gobierno legítimo encabezado por El Libertador y el augusto Congreso de Angostura.

Cada unos de estos gigantes tenía su carácter y virtudes, las comparaciones son injustas y Mariño, siempre fue un inmenso sostén para la naciente Patria.

Sucre y Urdaneta, siempre obedientes e inmensos, Paéz, Mariño y Arismendi, iguales de grandes pero algo críticos y contestatarios. Piar, el punto final.

CHACACHACARE, CUNA DE LA LIBERTAD:
Concepción Mariño era la dueña de Chacachacare y allí residía con su esposo José María Sanda e hijos.

Su esposo excelente y aplomado administrador, muy unido a su pareja, cumplía funciones de registrador y organizador de los grandes negocios de la familia, aconsejaba sobre inversiones y propiedades, además de ayudar a su mujer en la crianza de sus cinco hijos.

Los Sanda organizaban la complicada logística de su hacienda, situada en esta diminuta isla, sin  siquiera agua corriente y apoyada por la flota de barcos que poseía.

Allí llega su hermano  Santiago Mariño, acompañado de 44 personajes, para iniciar la hazaña  de la liberación de la patria.

Se producen varias reuniones para organizar la proyectada invasión a tierra firme.

-Compatriotas...toda Venezuela gime bajo el duro yugo de España, comandado por el monstruo de Monteverde, un personaje torvo, mal hablado y traidor, que nunca cumple con sus promesas.

Así hablaba el Coronel Santiago Mariño de 25 años de edad.

Entre los escuchas estaban Carlos Manuel Piar, José Francisco Bermudez, Manuel Valdéz, Francisco Azcue y otros notables.

Mientras tanto Concepción organizaba la comida, alojamiento y sitios de reunión para estos concurrentes en su pequeña isla.

En el puerto cabeceaban varias goletas y balandras, presas de gran actividad de acopio de agua y comestibles, todos preparándose para la expedición.

Amaneció el 11 de enero de 1813 y desde temprano abandonaban las hamacas y catres los huéspedes de Chacachacare, una vez probado un oloroso café oriental y tras un frugal desayuno, todo vigilado por la celosa Concepción, en un galpón acondicionado especialmente se reunió la asamblea de los 45 y todos los combatientes y peones.

El coronel Santiago Mariño, tomó la palabra :

-Hoy instalamos aquí en Chacachacare esta augusta asamblea para que legitime nuestras acciones. Queda abierto el debate.

De inmediato Piar y Bermudez, ratificaron su voluntad de lucha ante los aplausos de los asistentes.

Se produjo un documento final:

“Violada por el jefe español D. Domingo Monteverde la capitulación que celebró con el ilustre general Miranda, el 25 de julio de 1812; y considerando que las garantías que se ofrecen en aquel solemne tratado se han convertido en cadalsos, cárceles, persecuciones y secuestros, que el mismo general Miranda, ha sido víctima de la perfidia de su adversario; y, en fin, que la sociedad se halla herida de muerte, cuarenta y cinco emigrados nos hemos reunido en esta hacienda, bajo los auspicios de su dueña la magnánima señora doña Concepción Mariño, y congregados en consejo de familia, impulsados por un sentimiento de profundo patriotismo, resolvemos expedicionar sobre Venezuela, con el objeto de salvar esa patria de la dependencia española y destituirle la dignidad de nación que el tirano Monteverde y su terremoto le arrebataron. Mutuamente nos empeñamos nuestra palabra de caballeros de vencer o morir en tan gloriosa empresa; y de este compromiso ponemos a Dios y a nuestras espadas por testigo. Nombramos jefe Supremo con plenitud de facultades al coronel Santiago Mariño. 

Chacachacare: 11 de enero de 1813. 
RUMBO A LA PATRIA OPRIMIDA:
En la pequeña caleta del puerto en Chacachacare muy temprano estaba Concepción presidiendo una multitud de pobladores para decirles adiós a los expedicionarios.

Santiago, en su uniforme de combate y en calidad de Comandante, se dirige a su hermana:

-Adiós Concepción, la Patria agradecida te recordará siempre como “La Magnánima Señora”, quien con su esfuerzo nos ha apoyado y sostenido en esta nueva etapa que en esta gloriosa mañana iniciamos.

Adiós, hermana querida..-

Tras darle un beso en la mejilla, bajo los vítores de sus combatientes se dirigió a los buques que esperaban. A los pocos minutos se dio la orden de zarpe y las proas pusieron rumbo a la Patria oprimida.
La pequeña escuadra y sus ocupantes, se dirige a Güiria y la toman sin mucha resistencia, luego se dirigen a Irapa, navegando por la linea costera sur de la península de Paria, luego caen en manos de los heroicos patriotas, Rio Caribe, Carúpano, y Cariaco.

El pequeño ejercito engrosado por el fervor de los habitantes de Paria, se divide en dos columnas y la comandada por Bernardo Bermudez y Carlos Manuel Piar, marchan a Maturín, mientras que el otro Bermudez, José Francisco, el terrible, marcha sobre la capital,  Cumaná.

Mariño marcha a Barcelona 160 kilómetros tierra adentro y la toma, mientras que en la isla de la Margarita, se alza Arismendi y deponen al gobernador, quedando así casi todo el Oriente en manos de los patriotas.

Mariño pide auxilio a Arismendi, su antiguo jefe, cuando sirvió como capitán en la fracasada ofensiva de Guayana, pues no contaba con casi nada para tomar Cumaná y encuentra a un Arismendi muy comprometido y pobre de armas, pero como siempre el adalid margariteño, “inventa” y todos los barcos tomados a los españoles en la isla son armados y aprovisionados bajo el mando de José Bianchi, en la flota iba un cañón especial de a 16 y 600 fusiles.

La marcha de Mariño, no fue un paseo dominguero y tuvo que dar 10 cruentos combates hasta llegar a Cumaná, en donde Bianchi apresó nada menos que 22 buques españoles y esto lo logra con un solo bergantín, dos goletas y tres flecheras.

Entra Mariño a Cumaná, tras gran resistencia:

-Compatriotas!..han ejecutado ustedes una portentosa hazaña!, casi sin recursos hemos salido de Chacachacare y hoy entramos a la ciudad primada del continente.

Las crueldades de Zuazola, Cerveris, en Aragua, de Quero y Antoñanzas aquí en Cumaná en donde destruyeron hogares. Las pocas naves españolas que huían han lanzado por la borda a cientos de patriotas, mujeres, hombres y niños.

Mariño luego continuaba:

-Muchos fueron sofocados encerrados en las sentinas de sus naves y allí los hemos encontrado, mártires de la Patria!.Nunca los olvidaremos.-

Así que les ordeno, señores oficiales comandantes, pasar por las armas a los 200 prisioneros capturados en batalla.-

Bolívar inicia su Campaña Admirable y establece el gobierno de la Patria desde la ciudad capital de Caracas. En los llanos se empieza a gestar la catástrofe de José Tomás Boves, el taita de los llaneros.

Concepción Mariño desde Chacachacare, recibía correos y barcos, devolviendo barcos hacia su hermano, quien luchaba como un león rumbo a Cumaná.

Piar derrota por dos veces a Monteverde en Maturín mas la resistencia margariteña, pone en posesión de los patriotas todo el oriente venezolano.

CUMANA, LA PRIMOGENITA:
Cumaná es la primera ciudad fundada por los españoles en el continente americano, el 15 de septiembre de 1515, pero en realidad como pasa en todas las ciudades fundadas por España en Tierra Firme, esto no quiere decir que ANTES, estos poblados no existían.

En el caso de Cumaná se conocía el poblamiento como “Puerto de las Perlas”, fundado por los Chaimas y Guaiqueries, primos de los Guaraos del bajo Orinoco, quienes hablaban una especie de dialecto derivado del Guarao original.

Miles de años antes de que cualquier blanco se acercara por estos lados, los aborígenes vivían de la pesca, artesanía y sus conucos en toda esta zona oriental.

Los españoles asentados en la isla de Cubagua, en la ciudad de Nueva Cádiz, llegaban al golfo de Cariaco en busca de agua y en el poblado de las perlas, desembocaba un río caudaloso, al cual le pusieron el nombre de “Manzanares”, opónimo de otro situado en España.

No sólo por agua iban los blancos al Manzanares, sino por mujeres y esclavos a quienes cazaban para llevarlos a Cubagua y someterlos a la explotación perlífera.

Los frailes dominicos, impulsados por su afán de evangelizar a los aborígenes y otros impulsos menos santos, establecieron una Misión en el sitio.

Pero eran tantos los abusos de los blancos que las tribus de guerreros, comandados por el cacique Maragüey, jefe de los Cumanagotos, se propuso acabar con la tiranía. Una reciente incursión en las tribus de Cumanagotos, había casi acabado con las doncellas y hombres jóvenes que pudieron apresar.

Amanecía en la Misión Dominica, el día 3 de octubre de 1515.

Para extrañeza de los frailes centinelas, esa temprana mañana los gallos no menudearon sus cantos, las sombras invadían todavía el contorno y sin sospecharlo miles de aborígenes aguardaban las órdenes de su Guatopori, Maragüey.

El desprotegido convento, fue asaltado con violencia y centenares de furiosos aborígenes penetraron hasta el claustro.

La matanza fue generalizada y de los frailes, sus pobladores, nadie vivió para contarlo.

Las malas noticias llegaron a Santo Domingo y fue comisionado en noviembre de 1515 a un fraile llamado Pedro de Córdoba, para que reconstruyera el convento y el fuerte.

Santo Domingo temiendo nuevas incursiones de los alzados, comisionó a Gonzalo de Ocampo con un contingente de soldados para pacificar la zona.

La guerra contra los Cumangotos, fue larga y muy peleada y aquí se estrena la política de exterminio española en contra de cualquier resistencia de los pobladores. Cientos de aborígenes fueron ejecutados y sus poblados incendiados.

Ocampo inició la construcción de un fuerte militar llamado Santa Cruz de la Vista y con otros pobladores fundó la ciudad de “Nueva Toledo”.

Los frailes reubicaron su convento al lado de la fortaleza y por allí estuvieron huéspedes famosos como Bartolomé de las Casas y Pedro de Córdoba quienes supuestamente denunciaban los abusos de los conquistadores en contra de los “indios”.

Sin embargo no fue tan fácil la conquista frente al golfo de Cariaco, los Hombres Libres, no se resignaban a perder su hogar e iniciaron una verdadera guerra en contra de los blancos asentados en su territorio.

La flamante Nueva Toledo, después de muchas incursiones, lucía muy deshilachada y arruinada, hasta que para colmo se presentó el terremoto de 1530, el cual casi destruye todo lo construido hasta entonces.

En 1562, se presenta otro fraile tipo militar llamado Francisco de Montesinos y rebautiza los restos de ciudadela con el nombre de “Nueva Córdoba”, al pasar de 7 duros años, llega un nuevo conquistador, esta vez con suficientes recursos, llamado Diego Fernández de Serpa y llama a la ciudad “Cumaná”.

Cumaná sufre en epocas de independencia un toma y dame entre realistas y patriotas quienes se alternaban la ocupación de la ciudad.

Los realistas fueron severos en Cumaná con los gobiernos de Aldama, Cerveriz, Antoñanzas, cuasa por la cual Mariño toma represalias contra ellos al tomar a sangre y fuego la ciudad y fusila a 200 realistas.

CONCEPCION EN CHACACHACARE:
La crueldad de la guerra se acentúa entre los años 1813 y 14 y Concepción previendo todos estos dolorosos acontecimientos se decidió a permanecer en su “isla” y allí reforzar todo su poder económico, especialmente relacionado con Trinidad, la Antillas y Paria.

Concepción alentaba a su hermano a colaborar con Bolívar en la ofensiva del centro del país y como resultado de estas iniciativas Mariño refuerza a los patriotas que ya se enfrentaban al desastre provocado por Boves.

En una acción impecable Mariño, derrota a Boves en la batalla de Bocachica, para luego retirarse a la población de La Victoria.

Mariño, reconocedor de la autoridad suprema de El Libertador lo acompaña a enfrentar a Boves en el sitio de La Puerta, en donde caen gravemente derrotados.

Todos estos acontecimientos muy esperados en Chacachacare, provocaron la Gran Emigración a Oriente y la retirada de Mariño.

Boves toma Caracas y desconoce al Capitán General Cagigal y se alza con el poder, destacando a Morales para que persiguiera a los patriotas rumbo a oriente.

Concepción se atrinchera en Chacachacare y sirve de base logística para la causa de independencia, apoyada en su flota privada y con la ayuda de los marinos patriotas de Margarita, poco a poco se construye en una base de operaciones importante para la supervivencia de la causa patriota.

La actividad ilegal en Chacachacare llama la atención del gobierno Inglés, quien consideraba a Concepción como una especie de ciudadana, debido a su permanencia en el islote y su descendencia irlandesa, no así caía en el mismo trato su hermano Santiago, quien era conocido como un rebelde revolucionario en contra de España y esto marcaba los vaivenes de la política internacional de los ingleses.

Los contrabandos de bienes eran tolerados, pero los de armas y naves eran observados con recelo, así que en muchas oportunidades hubo de ser inspeccionado Chacachacare y hasta se decretaron embargos y multas, que convenientemente recayeron en las muy contadas propiedades de Santiago, pero no de su activa hermana.

Muchas veces los Sanda Mariño deben ir a Trinidad en donde educaban a sus hijos y fueron entrevistados por las autoridades de la isla, pero sin descuidar sus apreciables inversiones en el territorio insular.

No era común en aquellos duros tiempos que los viajeros llegaran a Trinidad en su “propio barco”, acondicionado como cómodo transporte de la familia y con grandes recursos para hacer compras.

TRINIDAD, LA ISLA MAYOR:
El descubrimiento de Colón en 1.498, inicia la aparición de la Isla Mayor de las Antillas en el mapa del mundo.

La conquista de los españoles tropieza en la isla con unos pobladores insulares muy acostumbrados a su tierra, expertos navegantes y furiosos defensores de su amado territorio, así que el asunto no les resultó nada más que “amargo”.

Los curas Capuchinos fundan varias misiones en la isla y en el territorio del Delta del Orinoco  y bajo la administración de Antonio Berrio, el territorio pasa a depender de la Provincia de Guayana.

La isla era codiciada por los piratas y naciones piratas, así que en 1640 sufre el ataque anexionista de los Holandeses, que andaban por el Caribe en busca de tierras para Holanda. En 1.677 hasta Francia intenta otra invasión de la isla para ser anexada a su reino. 

En 1777 la isla pasa a ser parte de la Capitanía General de Venezuela y por ende de lo que sería hoy el territorio de la República de Venezuela, pero los ingleses tuvieron otra idea.

En  ella año de 1797, una bien armada y flamante escuadra inglesa al mando del almirante Henry Harvey, ataca la isla y la toma para Inglaterra.

En 1802. en el Tratado de Amiens la Gran Bretaña se anexa legalmente la isla, quien más tarde junto a Tobago y Jamaica formaron una Federación Insular, seccionada Jamaica, quedan Trinidad y Tobago como una nación aparentemente “independiente”.

Con los ingleses, llegan los pobladores europeos, africanos e hindúes  y se convierte el territorio en un referente muy cercano de todos los acontecimientos de luchas e independencia de su cercano vecino Venezuela.

Como ya vimos los Sanda-Mariño, tenían un lugar de privilegio en la comunidad inglesa de Trinidad y sus acaudalados negocios gozaban de respeto y privilegios.

 LA GUERRA, SIGUE SU CAMINO AL FUTURO:
En tal sentido, en 1821 con buques de su propiedad, condujo desde Jamaica armas para el Ejército Libertador, cuyo jefe de Estado Mayor era entonces su hermano Santiago. 

Las actividades públicas en Chacachacare están muy relacionadas con la vida de Santiago y Concepción ferviente republicana tenía como norte ayudar a la causa de liberación nacional y de paso al impulso de su hermano.

Ella misma viaja a Jamaica para concretar las negociaciones sobre la adquisición de armas, pertrechos y uniformes para el Ejercito Libertador, según las especificaciones del General Santiago Mariño, quien como Jefe determinaba con el Libertador estas necesidades.

Concepción envió todo lo que pudo encontrar y todo este caudal ingresó por el oriente venezolano en donde lideraba José Francisco Bermudez y su hermano.

Pablo Morillo, se enfrentaba ahora a un formidable ejercito, robustecido por el pueblo y que convergía hacia el centro del país en busca de la confrontación definitiva.

Morillo de mala gana, siguiendo los lineamientos de la política nueva venida de España que mandaba llegar a un acuerdo con los republicanos y establecer una especie de “protectorado semi independiente” en el país, emprende negociaciones para una alto al fuego.

La respuesta del Congreso en Angostura y del mismo Libertador, no dejaba dudas, que si bien se podría dialogar con los españoles, nunca se abandonaría el principio de establecer una nueva Patria Libre.

Se realiza el armisticio y el cese temporal del fuego, pero esto no dura mucho debido a los acontecimientos en Maracaibo, en donde el pueblo soberano retoma su ciudad.

Morillo renuncia la mando y deja al General La Torre a cargo de la nueva campaña que el Libertador genialmente planifica haciendo converger todas sus fuerzas al punto donde espera librar la batalla definitiva.

Carabobo, no fue solamente una batalla, fue una campaña estratégica de gran envergadura.

Bermudez desde el oriente con Soublette sobre Caracas, Zaraza y Monagas sobre Calabozo, Urdaneta sobre Coro y Barquisimeto, Carrillo sobre el Tocuyo.

Bolívar viaja al Apure y se encuentra con Paéz para movilizar al heroico ejercito llanero. Santander, Torres, Montilla y Sucre avivan la guerra en el sur, para contener al enemigo.

Bermudez se torna en un huracán y arrasa con el centro del país, tomando a Caracas y sus alrededores, los españoles reaccionan mandando a Morales con un fuerte contingente para detener a Bermudez, lo que los obliga a dividir a sus fuerzas.

Mariño, y su Estado Mayor, entran en San Carlos y La Torre sale de Valencia, rumbo a Carabobo.

La suerte estaba echada, la víspera del glorioso día en la mañana del 23 de junio de 1821, después del toque de diana y de aprovisionamiento de los 6 mil combatientes tuvo lugar frente al comando del Libertador una revista militar en donde desfilaron los cuerpos de las tres divisiones del Ejercito Libertador, todo organizado por su Estado Mayor.

El ejercito en regia parada no se parecía en nada a los innumerables cuerpos que habían combatido por la Patria en estos 11 años de lucha. 

Se vestían con hermosos uniformes azules en donde resaltaba el dorado y los adornos marciales. Los oficiales lucían uniformes iguales en donde se destacaban las insignias de sus grados y relucientes sables de combate. La caballería de Apure lucía sus casacas y calzones de montar y al frente las temidas lanzas largas que tanto atemorizaban al enemigo, todas coronadas con penachos rojos, eran las “Lanzas Coloradas”.

Las bandas marciales de los batallones se unieron en un coro para entonar el glorioso himno de las victorias.

El Libertador les hablo vestido con un flamante uniforme de gala en donde se destacaban sus condecoraciones y en sus hombros las tres estrellas doradas de General en Jefe, su verbo era encendido y vibrante.

Al terminar un grito enorme se dejó escuchar en toda la comarca: !Viva El Libertador!”.

Todo aquel sublime despliegue de nuestras fuerzas, toda esta estrategia de concentración y las nuevas armas y uniformes, eran la culminación de 11 años de luchas, de mucha sangre, de derrotas dolorosas y del esfuerzo de muchos patriotas que como Concepción Mariño, lo dieron todo por lograr la victoria final.

Nada podrá ni siquiera compensar tanto sacrificio y nuestro olvido o ignorancia, es un herida que sangra si no la cerramos con el conocimiento y el agradecimiento.

El día 24 de junio de 1821, en el campo de Carabobo, se consagró la patria que había nacido el 19 de abril de 1810 y la batalla terminó en la llanura con el mismo grito de la víspera: !Viva el Libertador!.

La gran noticia voló por encima de las montañas y los mares, se había logrado el  triunfo definitivo sobre la cruel dictadura española, que acabó con más de la mitad de nuestra población y así llegó a Chacachacare, causando un grito de júbilo en sus habitantes y la emoción y orgullo de la “Magnánima Señora”.

Santiago Mariño continuo su vida a veces residenciado en Caracas y en su hacienda de La Victoria, en donde vivió acontecimientos de mucha relevancia nacional, que lo llevaron al exilio de nuevo y cargos muy importantes en la naciente República.

Estuvo de visita en Chacachacare en varias oportunidades, visitando a su querida hermana y en donde recibió el cariño de la familia y los habitantes del islote.

Para sus últimos años de vida se retira definitivamente de la vida pública y muere en La Victoria el 4 de septiembre 1854.

Concepción llora la partida de su heroico hermano mayor y le sobrevive por algunos años en su insular retiro.

Al morir Concepción se inicia la decadencia y el retiro de la familia Sanda Mariño del islote, pasando este bajo la entera posesión del gobierno Ingles.

Concepción, la Magnánima, la activa, la culta y amorosa, la irreductible patriota, tan ligada a la isla de Margarita y a la vibrante gesta de los orientales por la independencia de la Patria. Hasta Carabobo llegó su afán y esfuerzo y su opulenta gloria jamás sera agradecida en pleno.

Los restos de su hermano Santiago arribaron al Panteón Nacional el 27 de enero de 1777, pero los de su ilustre hermana probablemente se consumieron en las soledades de Chacachacare, para que hoy perdure en nuestros corazones agradecidos.
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